
 
5-CIENCIA 
-Nos permite conocer a Dios en las cosas sencillas 
y también en las complicadas de la vida real. 
-Espíritu santo, haznos “descubridores” de Dios y 
del sentido maravilloso de la vida y de la historia 
como  lugar donde Dios está presente. 
 
6-PIEDAD 
-Como hijos de Dios que somos, y pertenecientes a 
su familia, el don de piedad, nos recuerda la res-
ponsabilidad que tenemos hacia Dios. 
-Espíritu Santo, te pedimos que poco a poco vaya-
mos descubriendo la intimidad y cercanía del amor 
de Dios. Que tengamos un corazón rebosante de 
agradecimiento hacia él y las personas. 
 
7-TEMOR DE DIOS 
Aunque la palabra “temor” nos pueda equivocar, 
el “santo temor de Dios” no tiene que ver con el 
miedo. Este don del Espíritu Santo nos hace vivir 
atentos para no defraudar a quien nos quiere bien.   
Espíritu Santo, que tengamos cuidado de no fallar 
a Dios como amigo, de tal manera que crezcamos 
siendo personas leales y fieles. 

Salamanca 18 mayo 2016 

CANTO: 
ESPÍRITU SANTO, VEN. 
 

ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN, 
ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN. 
ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN 
EN EL NOMBRE DE JESÚS.  
 
Acompáñame, condúceme,  
toda mi vida. 
Santifícame, transfórmame, 
Espíritu Santo, ven. 
 

Resucítame, conviérteme, 
todos los días. 
Glorifícame, renuévame. 
Espíritu Santo, ven. 
 

Fortaléceme, consuélame 
en mis pesares. 
Resplandéceme, libérame. 
Espíritu Santo, ven. 
 

Ilumíname, inspírame, 
cuando decaiga. 
Aniquílame, consúmeme, 
Espíritu Santo, ven. 

CANTO: MI DIOS ESTÁ VIVO. 
 
Mi Dios está vivo, Él no está muerto, mi Dios está vivo 
en mi corazón. Mi Dios está vivo, ha resucitado, lo 
siento en mis manos, lo siento en mis pies, lo siento 
en mi alma y en mi ser. 
 
OH... HAY QUE NACER DEL AGUA. OH... HAY QUE NA-
CER DEL ESPÍRITU DE DIOS. OH... HAY QUE NACER 
DEL AGUA. Y DEL ESPÍRITU DE DIOS HAY QUE NACER 
DEL SEÑOR (2) 
 
PREPÁRATE PARA QUE SIENTAS (3) 
EL ESPÍRITU DE DIOS. 
DÉJALO QUE SE MUEVA (3) 
DENTRO DE TU CORAZÓN. 
 
Mi Dios está vivo, Él no está muerto, mi Dios está vivo 
en mi corazón. Lo veo a mi lado, nunca me abandona, 
lo veo por el aire, lo veo junto al mar, lo veo por el 
monte caminar. 



LOS SIETE DONES DEL 
ESPÍRITU SANTO EN NUESTRA VIDA 
 
 
1-SABIDURÍA 
-El don de Sabiduría nos permite “saborear” la ex-
periencia de Dios en nuestra vida corriente. De tal 
manera que podemos verle con los ojos del co-
razón. 
-Espíritu Santo, haznos “sabios” y degustadores de 
las cosas de Dios en nuestra familias, en el colegio, 
con los amigos y con todas las personas que se 
crucen en nuestra vida. 
 
2-INTELIGENCIA 
-Nos ayuda a comprender las verdades reveladas 
por parte de Dios a través de Jesucristo. Es decir, 
nos permite entender mejor los misterios de Dios.  
-Espíritu Santo, con la Iglesia de Jesús, que es tam-
bién nuestra familia de fe, ayúdanos a confiar en el 
mensaje de Jesús recogido en la Sagrada Biblia. 
Que leamos con verdadera atención tu Palabra, 
Señor. 
 
3-CONSEJO 
-Nos da la capacidad de dejarnos orientar por Dios 
Espíritu Santo en el buen camino. Nos ayuda a to-
mar buenas decisiones. Somos mejores cristianos 
si nos dejamos aconsejar por el Espíritu Santo.  
-Espíritu santo, que aprendamos a aconsejar a las 
demás personas buscando su bien. Y haznos dóci-
les a nosotros para dejarnos aconsejar por quienes 
nos quieren bien. 
 
4-FORTALEZA 
-Este don de fortaleza no es la fuerza del cuerpo, 
sino del alma en cada persona, tenga la edad que 
tenga. 
-Espíritu Santo, danos el ánimo  necesario para su-
perar los miedos y fatigas. Ayúdanos a afrontar las 
dificultades de la vida con entereza y amor. 
 

PALABRA DE DIOS 
 
Lectura del libro de los 
Hechos de los Apóstoles (2, 1-11) 
 
 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban to-
dos reunidos en el mismo lugar. De repente, 
un ruido del cielo, como de un viento impe-
tuoso, llenó toda la casa donde se encontra-
ban. Entonces vieron aparecer unas len-
guas, como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se llenaron 
todos de Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en lenguas extranjeras, cada uno en 
la lengua que el Espíritu le sugería. Se en-
contraban entonces en Jerusalén judíos de-
votos de todas las naciones de la tierra. Al 
oír el ruido, acudieron en masa y quedaron 
desconcertados, porque cada uno los oía 
hablar en su propio idioma. Enormemente 
sorprendidos, preguntaban: - «¿No son gali-
leos todos esos que están hablando? Enton-
ces, ¿cómo es que cada uno los oímos 
hablar en nuestra lengua nativa? Entre no-
sotros hay partos, medos y elamitas, otros 
vivimos en Mesopotamia, Judea, Capado-
cia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en 
Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que 
limita con Cirene; algunos somos forasteros 
de Roma, otros judíos o prosélitos; también 
hay cretenses y árabes; y cada uno los oí-
mos hablar de las maravillas de Dios en 
nuestra propia lengua». 

ALELUYA DE LA TIERRA 
 

¡Aleluya! cantará quien perdió la esperanza, 
y la tierra sonreirá. ¡Aleluya! 

CANTO: El Espíritu del Señor (229) (Kairoi) 
 
EL SEÑOR OS DARÁ SU ESPÍRITU SANTO 
YA NO TEMÁIS, ABRID EL CORAZÓN. 
DERRAMARÁ TODO SU AMOR. (2) 
 
CANTO: Ven, Espíritu de Dios (230) (Kairoi) 
 
VEN, ESPÍRITU DE DIOS, SOBRE MÍ, 
ME ABRO A TU PRESENCIA, 
CAMBIARÁS MI CORAZÓN. (2) 

El Catecismo de la Iglesia Católica dice en su número 1831: “Los siete 
dones del Espíritu Santo son: sabiduría, inteligencia, consejo, fortale-
za, ciencia, piedad y temor de Dios. Pertenecen en plenitud a Cristo, 
Hijo de David (cf Is 11, 1-2). Completan y llevan a su perfección las 
virtudes de quienes los reciben. Hacen a los fieles dóciles para obede-
cer con prontitud a las inspiraciones divinas.” (Catechismus Catholicae 
Ecclesiae, "CCE", 1997) 


